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l. CONCEPTO POLEMlCO
El Estado de Derecho responde a sus dos contenidos substanciales:
la juridicidad y la Democracia. En ese Estado de Derecho, el orden de-
mocrático es parte integrante del orden jurídico, y éste supone un ordendemocrático.
Ello ha constituido un anhelo para el hombre en procura de una
mayor seguridad juridica que a su vez_defienda otros valores fundamen-
tales que le son queridos. Por eso, también, aparece aferrado al princi-
pio de legitimidad del poder, que consiste en la transmisión del mismo de
acuerdo con la legalidad instituida, y en algunas Constituciones lo ha
extendido a que la forma republicana de gobierno no pueda ser objeto
de revisión.
Pero el uso extendido de la palabra “democracia” goza hoy de un
significado sentimental producto de aquel legítimo anhelo humano, sir-
viendo para valorar todo lo bueno contra todo lo malo o cualquier sis-
tema considerado perfecto por oposición al de decadente patología y ar-
bitrariedad; eso le ha hecho decir a Burdeau que vivimos una época de
legitimidad democrática.
Tres reglas históricopoliticas nos ponen frente al problema de laconceptualizaciónen la Democracia moderna. a) Por la primera de ellas.
ios Estados modernos están en el inevitable tránsito ya efectuado, que
va de la monarca-aristocracia a la Democracia. b) De acuerdo con la
segunda, abandonarnos en doctrina esa trilogia clásica de las formas puras
y sus deformaciones patológicas o impuras, para reducirlas a una cla-
sificación dual de autocracia y Democracia‘. c) La tercera tendencia
° El propósito de este estudio ha sido el de ceñirse a las definiciones más útiles
del “Gobierno Democrático" y que se destacan en bastardilla nuestra, para responder
al terna bolilla X punto 2 del programa de Derecho Politico.
1 Formulación a la que no han sido ajenos desde el precursor Maquiavelo, hasta
Kelsen con sus tipos ideales o Burdeau con sus tipos reales basados en la psicologia
colectiva de toda realidad sociológica.
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actual se caracteriza por la “accidentalidad de las formas de gobierno",
resta importancia al tema de esta o aquella forma de gobierno, no la
interesa el significado etimológico del autogobiernodel pueblo2 o el
poder de las mayorías 3, considera menos su legitimidad a que se pueda
hacer con cada una de ellas una acertada gerencia del Estado.
Bastaria esto para apercibirse que el significado de la Democracia
aporta un concepto histórico, polémico y sumamente complejo. como el
de la soberanía, al que está. notoriamente vinculado.
Tiene acentuado sentido polémico; porque' las doctrinas politicas su-
fren ciertas transformaciones propias de la realidad historica a que se
aplican en su adaptación. Ellas poseen su génesis inmediata en el orden
del espiritu (Ciencia politica), son en cierta forma especulaciones teóri-
cas de gabinete; luego, devienen valores convirtiéndose por si mismas en
ideas o valores que son verdaderos fines (Filosofia política) esperanza de
las generaciones; entonces, es cuando, adquieren vivencia concreta enca-
denándose en el proceso de los hechos sociales (politica) . Desde que entran
en ese proceso de la realidad comienza la adaptación histórica de tiempo
y lugar, en épocas y Estados, sufriendo el influjo de las realizaciones prác-
ticas, aparece la misma doctrina pero transformada, proyectándoseen dis-
tintas instituciones y en diversas interpretaciones que bien le cambian el
sentido cuando noille'gan a ser totalmente incompatibles con el modelo.
La doctrina política alumbró pura y con pristina claridad, pero ha operado
una evolución transformadora. Proceso que 'sufrió más que cualquier otro
"el concepto de Democracia; así sentimos postular democracia' antigua. de-
mocracia liberal y democracia social, democracia personalista y hasta demo-
cracia totalitaria' o ‘popular. . . x -
Evidentemente, que cuanto más pura quiera ser cualquier forma
politica menos podrá llegar a serlo realmente, menos coincidirá con el
sujeto integrado por contenidosde la vida social que se atribuye com-
prender. La Democracia como forma politica tiene que armonizar el prin-
cipio doctrinario con la estructura funcional, .el sujeto con el objeto del
poder. su sentido de democracia formal con el avance del empirismo' que
pretende superarla. '
'
Los principios se presentan transformados. El'pueblo como sujeto y
objeto, particularmente como “objeto” va tomando carácter de ente. que
hace efectuar una pugna separatista tratándose de reemplazar la Demo-
cracia formal (gobierno de mayorías) por' una Democracia substancial
(Contenido preciso y gobierno minoritario). preocupándose en mayores-
cala de ese contenido que se postula como demacrático que por los proce-
dimientos representativos que formarán la voluntad del Estados Mientras
la llamada democracia liberal permanece fiel a la libertad individual con
una mínima intervención del Btado, la calificada democracia popular
3 Democracia. del griego “demos” pueblo y “kratos” autoridad. Doctrina politica
favorable a la intervención del pueblo en el gobierno. 2. Predominio del pueblo en el
gobierno politico de un Estado. Diccionario de la Lengua Española, 17° ed.. pág. 413.
3 “ concentración de un inmenso poder al servicio de una mayoria con fre-
cuencia ficticia. constituye realmente una tiranía y. por eso, no hay error en colocar
en una misma linea a la democracia y al despotismo" para combatir a esto que llama
"estatolatria". “se Lratade un paciente y asiduo trabajo de educación" (Ruggiero. Cu:“Historia del Liberalismo Europeo”, Madrid, 1944. pág. 381).
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(oriental) abandona sus esquemas originarios" cediendo a muchas inﬂuen-
cias reales, hace conversiones de frente peligrosas, como por ejemplo
aceptar la legalidad y la convivencia internacional. En cuanto a la organiza-
ción estructural interna, se ha recurrido a las “técnicas sociales” (Mann-
heim), o sea, elementos de educación, propaganda y contralor aplica-
bles a- las democracias de masas, aquéllas en la ida que son técnicas
implican el gobierno minoritario de grupos ‘, en detrimento de la titula-
ridad del poder para el pueblo soberano. Democracia de masas y autocra-
cia, son confluentes.
Estos problemas de la Deniocracia ‘moderna ya fueron planteados y
los señalamos no para resolverlos aquí —espíritus más clarecidos darán
soluciones —, sino pretendemos destapar la trascendencia del asunto y de-
mostrar que el concepto polémico de Democracia es complejísimo, lo que
no nos exime-de tomar el tema'en su generalidad conceptual: las definicio-
nes en la-historia delas ideas políticas, según los distintos elementos que
se valoren.
Il. DEMOCRACIA Y FORMA DE GOBIERNO
1.—La Antigüedad nos ha legado dos definiciones que perduran ntravés de la literatura clásica de Herodoto' y Tucídides, dejando demos-
trado cómo se puede ser conceptuoso en notables discursos. El enemigo
implacable de Grecia era Persia. Después de dar muerte al tirano medo
Esmerdis, reunidos los siete confederados de Persia para determinar en
Susa, el futuro gobierno (siglo VI a. J. -C.), y por oposición a Megabizo—oligarquía— y a Dario —monarquía —, el caudillo OTANES aconseja
que se deje en manos del pueblo la suprema potestad del Estado: “un Es-
tado republicano, además de llevar en su mismo nombre de isonomía
(justicia legal igual para todos). . .- permite a la suerte la elección de los
empleos; pide después a los magistrados cuenta y razón de su gobierno;
admite, por fin, a todos los ciudadanos en Ia deliberación de los negociospúblicos”5.
Pero la Democracia antigua, pura con integración activa de la ciuda-
dania. es magníficamentedefinida por PERICLES en otro discurso, su ora-
ción fúnebre en homenaje a los atenienses muertos en la primera campaña
del Peloponeso (siglo v a. .l. C.) y que parcialmente rezu “tenemos unaRepública que no sigue las leyes de las otras ciudades vecinas y comarca-
nas, sinoque da leyes y ejemplos a los otros, y nuestro gobierno se llama
Democracia, porque la administración (le Ia República no pertenece ni está
en pocos sino en muchos. Por lo cual cada uno de nosotros, de cualquier
estado o condición que sea, si tiene algún conocimiento de virtud, tan
" Ollero pronostica que: “La interferencia de estos grupos minoritarios—planas
mayores de partidos y sindicatos. truats periodísticos y radiofrmlcos3red dd edito.
rieles. etc.—, hace que la democracia, en cuanto estructura pohtncosoelal,camine cada
vez con mayor acentuación hacia au constitución real como un amplioesquema oh-gírquico. expresivo de una pluralidad social minoritaria que ae contigur‘acomo inexo-
rabia consecuencia tructural de la democracia como forma politica . Ollero. C.:
“Estudio de Ciencia politica", Madrid. 1955, pág. 82.
5 Herodoto. “Los Nueve Libros de la Historia", libro Tercero, Talla. LXXX, Bue-
nos Aires, 1945. pag. 273.
67
obligado está a procurar el bien y honra de la ciudad como los otros. y no
será nombrado para ningún cargo, ni honrado, ni acatado por su linaje
o solar, sino tan sólo por su virtud y bondad. Que por pobre y de bajo
suelo que sea, con tal que pueda hacer bien y provecho a la República,
no será excluido de los cargos y dignidades públicas. . . En suma, nues-
tra ciudad es totalm te una escuela de doctrina, una regla para toda la
Grecia, y un cuerpo bastante suficiente para administrar y dirigir bien a
muchas gentes en cualquier género de cosas”°.
En la constitución ideal de su ciudad perfecta con el gobierno aris-
tocrático de los filósifos y cuyo fin es la justicia, cabe para PLATÓN la De-
mocracia como posible forma de gobernar, cuanto más débil, más sopor-
table. “Estáblecense las democracias cuando los pobres, victoriosos de sus
enemigos, degüellan a unos, destierran a otros y distribuyen por igual
entre los restantes el gobierno y las magistraturas; distribución que suele
hacerse mediante sorteos. . . Pero alli donde reine la libertad, evidente es
que cada uno puede crearse una clase particular de vida del modo que.
mejor le parezca. . . He aquí, pues, una constitución que tiene el aspecto
de ser la más hermosa de todas” 7. Esta idea de Democracia corresponde
a la época de la Atenas decadente que él vivió (siglo Iv a. J. .
El fundador de la ciencia politica, ARISTÓTELES,sostiene en su clásico
tratado que existe Democracia como forma pura “cuando Ia mayoría
gobierna en interés del bien general”; y despuésde hacer una clasificación
de las especies de democracia, alguna de las cuales coinciden con la idea
de Platón, agrega: “El principio del gobierno democrático es la liber-
tad. .. en la democracia los pobres son soberanos con exclusión de los
ricos, porque son los más y el dictamen de la mayoría es ley. Este es
uno de los caracteres distintivos de la libertad, la cual es para los parti-
darios de la democracia una condición indispensable del Estado”°.
Roma con excepción de los comicios no tuvo instituciones verdade-
ramente democráticas, para que se usara el concepto. CICERÓN sigue a
Aristóteles en la división tripartita de los gobiernos y a POLIBIO en su
admiración por las formas mixtas; no obstante, considera “ciudad po-
pular (pues asi la llaman) aquella en que todas las cosas están en ma-
nos del pueblo”°.
2.—En la Edad Media compete a la Escolástica radicar su teoria
sobre la legitimidad del poder en la voluntad del pueblo, ya que Dios
no ha dado a ninguno ni ninguno tiene por propio derecho la potestad
de mandar sobre sus congéneres; pero, ante la necesidad existencial del
Estado, el titular natural y primario del poder politico será únicamente
la comunidad popular, en quien reside dicha potestad. La comunidad lo
3 Tucidides, “Historia de la guerra del Peloponeso". Buenos Aires, Libro Il.
VII, tomo I. págs. 179 y sgtes. Este notable discurso debe leerse en toda su exten-
sión. para percibir dos conceptos de la Democracia que han sido señalados. el de
ionna politica de Gobierno, y el general, que destaca las libertades. cultura. solidari-
dad universal. justicia, que se refleja en las instituciones helénicas (Cir. Ellorieta y
Artaza. T., “La democracia moderna; su génesis", Madrid, "págs. 10 y sgtes.)
7 Platón. “La República", libro VIII, Madrid. tomo Il, pags. 104-6.
3 Aristóteles, “La Política", libro Tercero, cap. V y libro Séptimo, cap. l, Bue-
nos Aires-México. 1946. 54' ed., págs. 186 y sgtes.
9 Cicerón, “La República". libro Primero, XXVI, Valencia, pág. 43.
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ejercerá directamente (supuesto de democracia pura), o bien delcgándn.
lo en. uno o varios titulares (supuesto de democracia representativa).
Para efectuarse esta delegación o representación es necesario un contrato
entre la comunidad y aquellos a quienes se .va a transmitir cl poder. Pero
la comunidad popular recobra el ejercicio de esa facultad cuando el in-
vestido actúe como tirano.
Concepción escolástica llevada al cenit por SANTO-TOMÁS que como
cristianizador de Aristóteles vuelve a la trilogía de los regímenes buenos
o justos y malos o 'Ínjustos, siendo uno de los primeros la polítia (de
mocracia)í cuando el gobierno está en. manos de muclios 1°. Aunque se
inclina como ideal deseable por el régimen mixto, comenta la forma demo-
crática como gobierno legitimo: “la democracia, es decir el gobierno
del pueblo, en la que la masa de los plebevos, por el poder de la canti-
dad, oprime a los ricos” 1°. Con su libertad democrática quiere “que na-
die sea pura y simplemente súbdito o gobernante, sino ya lo uno. ya lo
otro” 11, en razón de que el poder corresponde a todos porque todos son
elegiblesy. porque todos son electores.
No entraremos en MARSILIO DE PADUA, con su concepción de que el
soberano es el pueblo verdadero! legislador, inﬂuyendo sobre la osada re.-
presentación de los laicos en un gobierno de la Iglesia; ni en la borrosa
democracia teológica de SAVONAROLA,o si eran junto con MAQUIAVELO
partidarios de la forma popular republicana: ni tampono en los padres
VICTORIA, MARIANA y SUÁREZ, a pesar de existir en todos ellos notables
principios del poder para 'la comunidad. No lo haremos porque prolon-
gariamos un tanto el tema propuesto.
-3.—La Edad Moderna, cuna del liberalismo, encuentra en Juan
Locke al máximo expositor del contrato, los derechos naturales y de la.
democracia liberal, lo que no le impide destinar su segundo “Ensayo so-
bre el gobierno civil” a “consolidar el trono de nuestro gran Restaurador.
nuestro actual rey Guillermo, y afirmar sus derechos en el consentimiento
del pueblo”. viviendo activamente una revolución inglesa del siglo XVII
(1688). “El mayor número poseyendo como hemos visto entre los que
están unidos en sociedad el poder entero del cuerpo legislativo puede em-
plearle para hacer de cuando en cuando leyes relativas a la comunidad.
y para hacr ejecutar estas leyes por oficiales destinados a este efecto
por la mayoría: entonces la forma de gobierno cs bajo este aspecto una
verdadera democracia” 1’.
Carlos de Socondat, barón de la Bréde y de MONTESQUIEU,magistrado
judicial del reino, clasifica los gobiernos en republicano —aristocrático
o democrático- monarquía y despotismo. “Cuando en la república, el
1° Tomás de Aquino. “De Regimine Pn'ncipum", I, l.
1‘ “Comentariosa la Política". IV, II, 2. Cit. por Demongeot, M., “El mejor ré-
gimen político según Santo Tomás", Buenos Aires. 1937; págs. 82 y 86. Después del
análisis tomiata. deﬁne n la Democracia: el régimen en que, siendo todos considera-
dos como absolutamente libres e iguales. todos tienen igual parte en el poder, y en
que como consecuencia (le la superioridad numérica de la clase pobre. esta clase
domina de hecho en la ciudad.
12 Locke, L. “Tratado del Cobiemo Civil". Ensayo relativo al verdadero orí-
gen, extensión y fin del gobierno civil, cap. IX, I. Buenos Aires.
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poder soberana reside en el pueblo entero (en cuerpo), es una democrq.
cia. Cuando el poder soberano está en manos de una parte del ueblo.
es una aristocracia”; “en un Estado popular no basta la vigencia de las
leyes ni el brazo del principe siempre levantado; se necesita un resorte
más, que es la virtud”1°. -
Enorme y conocida influencia ha tenido también en el pensamiento
político de la ReVOlución Francesa y en particular en las Constituciones
de 1793-1795-1799, universalmente en el siglo xvm y en el siguiente,
hasta nuestros dias; Juan' Jacobo ROUSSEAU, sostenedor de la democracia
pura a través de su concepción de la voluntad general omnipotente y del
poder legislativo perteneciente al pueblo. Al efectuar _la división clásica
dice: “El soberano puede, en primer lugar, confiar el depósito del go-
bierno a todo el pueblo o a su mayoría, de suerte que baya más ciuda-
danos magistrados que simples particulares. A esta forma de gobierno se
da el nombre de democracia” 1‘. '
4.-Antes de terminar la guerra de secesión en la Unión americana
con el triunfo de los Estados norteños sobre los_sureños (1864), las, fuer-
zas federales habian obtenido la victoria de Gettysburg en el Estadode
Pennsylvania (Julio 1863), y entonces, el presidente LINCOLN pronunció el
tercer discurso definitorio para la historia de las ideas politicas, en un
acto efectuado en el Cementerio Nacional de aquella ciudad. Conocida la
oración como el “mensaje de Gettysburg” del 19 de noviembre de 1863,
encierra una declaración sumamente_sintética universalmente aceptada por
su extraordinaria flexibilidad de'análisis, al prometer el consagratorio
reinado del gobierno democrático. “Somos nosotros más bien, los que de-
bemos dedicamos aqui a la gran tarea que queda ante‘nosotros: de'modo
que de estos gloriosos muertos adquiramos creciente devoción a esa causa
por la que ellos dieron la plenitud de su vida; que resolvarnos aquí eleva-
damente que estos muertos no babrán muerto en vano; que esta nación.
con la ayuda de Dios, renacerá en la libertad; y que el gobierno del pue-
blo, por el pueblo y para el pueblo, no perecerá en la tierra” 15. "
Esta declaración final por su trascendencia y amplitud de interpreta-ción requiere una exégesis. Son tres los "conceptos cn uno, que denotan los
tres fundamentos estáticos y dinámicos del gobierno democráticos
a) El gobierno del pueblo, se reﬁere 'a la génesis y objeto de dicho
modo de gobernar legitimado por la Ciencia politica, con los problemas
la soberanía del pueblo y del poder, en la Democracia pura o en la repre-
sentativa.
b) El gobierno para el pueblo que sintetiza el tercer concepto, trata de
indicar la cuestión teleológicade los fines del Estado democrático a que se
aboca la Filosofía politica, en cuanto el gobierno popular debe obrar en
43 Montesquieu, “Del Espíritu de las Leyes", libm Segundo. cap. II y libro Ter:
cero, cap. III, Garnier. Paris, tomo I. —
14 Rousseau. J. 1.. “El Contrato Social. o Principios de Derecho Politico", libro
III. cap. Ill, Garnier, París, 1909. '
15 Poner. Philip 5.. “Washington. Jefferson, Lincoln. Ensayos biográficos. Se-lección de sus escritos", Montevideo. 1945. pág. 192. Dicha fórmula está textual-
mente institucionaliuda cn la Constitución China (art. 1°). " '
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interésdel bien público general, en beneficio" único 'del pueblo 1‘ o de lanación'conexclusión de todo beneficio personal para los gobernantes. La
comunidad como destinataria de los valores de'la libertad, igualdad, jus-
ticia, y respecto de la dignidad de la persona humana y sus derechos.
. c) El gobierno por el pueblo que menciona el segundo concepto es
el de mayor carácter polémico (ver intra; lII y I-V). Roza la cuestión de
la dinámica funcional y estructural de la Democracia representativa en
particular, penetrando dentro del campo de la Política como operación
práctica de múltiples actos que tienenden a darle sentido tal todo. Desde este
punto de vista, el gobierno del pueblo y por el pueblo compendia toda
la definición, ya que consiste en la realidentificación de los gobernantes
y gobernados. Comprende cl gobierno indirecto realizado por los repre-
sentantes y por los órganos estatales, la elección como. selección de. capa-
cidades; el gobierno por los partidos políticos y de la opinión pública,
cristalizada'en ellos como elementos necesarios en la dinámica de la
mocracia representativa, ya que en una de sus direcciones hacen la inter-
mediación entre el poder gubernamental y los ciudadanos 17. En fin, últi-
ma rana), el régimen electoral y la función del sufragio universal igua-
litario como derecho politico. gl
III. DEMOCRACIA Y PODER SOBERANO
La‘ fórmula el “gobierno del pueblo”, ha suscitado la controversiacontemporánea‘sobre los problemas 'del origen y legitimidad del poder
soberano", en- cuanto a su radicación o residencia en el Pueblo, en "cuanto
a la extensión 'de' laa" facultades de los órganos suprer’n’os (po‘derconsti-
tuyente),'al- régimen y gobierno representativo, dando lugar a otras tan-
tas definiciones. Por-una parte, el principio democrático puro -_de la sobe-
ranía pop'ular'revolucionaria, y por otra, el-gobiern'o representativo; en
ambogcomo se manifiesta la voluntad.del Estado. '- _
'
y. -_
BARTHÉLEMY y Dusz, sostienen que “la sóberania pertenece al pueblo,
al número- El principio democrático afirma que la soberanía reside en
el pueblo y que no puede residir en otra parte. El principio democrático
toca asi al problema del origen y de la legitimidad del poder. politico”1°.
. . El autor de-la escuela clásica alemana JELLINEK, hace descansar a la
República. democrática.“sobre el carácter de la comunidad del pueblo
como órgano supremo del Estado, esto es, sobre. la participaciónde todos
los nacidos (ciudadanos) en la soberanía del- Estado. En ella.la.vo-
.luntad dominante (poder) debe nacer solamente, .y de un modo funda.
mental, de la comunidad de los miembros del pueblo”1°.Pero distingue
sólo dos formas de gobierno, monarquía y democracia, incluyendo el. régi-
men representativo dentro de la última. '
_
Por. este motivo, su continuador __francés en la autolimitación del
Estado, CARRÉ DE MALBERG, critica a Jellinek' esa inclusión. Para él, hay
¡a Este ﬁn se estatuye en la [Constituciónde México (art. 39).
17 Ver nuestro ensayo. “El Mandato Imperativo y los Partidos Políticos", Bue-
nos Aires. 1944, Ed. Licurgo. pág. 66 g '
13 Bartbélemy J. et Duez P.. “Tmité elementaire de Droit' Constitutionnel",
Paris. 1926. pág. 53. l . I
¡9 .Ïellinek. G...“Teoría General del Estado", Buenos Aires. 1954, pág. '54].
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que distinguir la democracia integral—principio puro de la soberanía
popular —, del gobierno representativo, nueva creacxon en los Estados
modernos..
a) En la primera, “democracia propiamente dicha, el pueblo es el
centro y el orígen de todos los poderes”.Hace él mismo sus leyes o las
perfecciona al ratificarlas —referéndum, etc. —, la justicia se adminis-
tra en su nombre, los agentes administrativos ejecutan sus decisiones sobe
ranas, y sobre todo, él hace la Constitución; ello es soberanía del pue-
blo: “el soberano, aquí, ya no es la nación como persona abstracta.
sino la masa de ciudadanos, considerados éstos corno poseyendo cada
uno el derecho primitivo de concurrir personalmente a la formación de la
voluntad soberana”. El pueblo es jurídicamente órgano supremo del Es-
tado, su voluntad es la voluntad estatal.
b) El régimen representativo francés ha soportado combinaciones:“los representantes, incluso si han sido elegidos por el pueblo, no son
los representantes de los ciudadanos, sino el órgano (le la nación por
la _cual quieren en virtud de su sola iniciativa y bajo su libre aprecia-
ción” (órganos, asambleas, etc.) 3°. Concluye otorgando significación es-
pecial al régimen electoral, como medio jurídico de dar a conocer la
voluntad popular.
Vinculadas a éstas, están las conclusiones de HAURIOU. Cuando de-
fine a la Democracia “como el estado de un pueblo en el cual el poder
soberano reside en la universalidad de los individuos, iguales entre si
ante la ley”, no deja de efectuar ciertas delimitaciones. a) El poder
soberano del pueblo, soberanía nacional, no se confunde con el poder de
Gobierno; aquél es la propiedad de este poder gubernamental. bl La
universalidad de los ciudadanos, se resuelve prácticamente en la del su-
fragio universal ’1, jerarquizándolo de tal forma que concibe la existen-
cia de un verdadero Poder electoral.
IV. DEMOCRACIA Y REGIMEN ELECTORAL
l.—La doctrina moderna, teniendo encuenta la fórmula del “go-
bierno por el pueblo” y su extremada generalidad, ha intentado radicar
la cuestión en la dinámica funcional de la Democracia, como el régimen
o sistema basado en el sufragio, y en última instancia lograr la parti-cipación y el consentimiento del pueblo.
Por eso el profesor MERRIAM, vinculando la participación con el
consentimiento popular, entiende la Democracia como “la forma de aso-ciación política en la cual los fines del gobierno se determinan general-
mente por el conjunto de la comunidad mediante acuerdos y procedi-
mifntgizadecuadospara lograr la participación y el consentimiento po-pu ar -.
3" Carré de Malberg, R., “Teoría General del Estado". México,1948.’págs. 901.
1044 y 1072.
D
21 Hauriou, BL. "Principios de Derecho Público_y Constitucional”. Madrid. 1927.págs. 212 y 213.
22 Merriam, Ch. E., “Systematic Politics". Chicago, 1945. pág. 199.
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Para Damn la democracia politica (no social) y en cuanto a la for-
ma del poder (no origen o ¡solución), esflel régimenen el cual.el gobier-
no del Estado es ejercido por la masa de' los individuos-ciudadanos,
miembros del Estado, sea'cual fuere la forma en que ellos se encuentren
agrupados, individual o corporativamente”23. Esta última parte parece
referirse a la organización del sufragio, en sus problemas. del agrupa-
miento de electores y de los sistemas de representación.
SCHUMPE R al criticar el método clásico de la decisión-elección por
e! pueblo, invier e_ los términos a elección-decisión dando prelación al pri-
mero, define el método democrático como: “arreglo institucional para
llegar a decisiones politicas en las que los individuos adquieren el poder
de decidir (23) mediante una lucha competitiva por los votos del pue-blo” (la) 2‘. -
En un prólogo al trabajo “La Constitución de la República Italia-na” haciendointeresantes reflexiones sobre nuestra Constitución con mo-
tivo de aquélla,BIELSA considera a la Democracia “fuerza política surgida
del pueblo, y como la democracia se resuelve en ejercicio de la; sobera-
nia originaria mediante el voto electivo de los,- poderes y de efectivosoberanía en la forma representativa, la 'Constitución viene a tener asi,
de paso, una influencia cívica educadora” 2‘.
Negando que la democracia sea el gobiemo'de todos ni de la mul-
titud, porque una multitud —dice— no puede gobernar, para Rec'aséns
Siches “Democracia es un sistema —que puede adoptar procedimientos
varios- para que "la comunidad popular determine quiéna tienen su
confianza para gobernar. Tan sólo una selección aristocrática es capaz
de gobernar. Por eso la democracia es un sistema para seleccionar a los
que deben regir el Estado” 26.
'
2.-Gobierno de la opinión pública. La justificación de la opiniónpública no debe buscarse en la organización electoral, aunque favorezca
su funcionamiento, sino en la idea de la representación del pueblo por el
gobierno ’7. Pero el Gobierno se lleva a cabo inspirándose en ella y bajo
su contralor, fuerza que no es jurídica ni técnica sino política y esponotánea, a la que debe consultar y oir. Las convicciones del pueblo, encuen-
tran su origen a menudo en la aceptación de determinado programa —y
propaganda —, que los partidos políticos realizarán en'el Gobierno. Por
esas razones, ellos actúan en otra de sus direcciones: promoviendo lu
educación politica que organiza y dirige la opinión pública :3.
33 Dabin. J.. “Doclrina General del Estado. Elementos de Filosofía Politica".México. 1946. pág. ‘199. Aunque podría referirse también a la fonna del Estado. pues
agrega más adelante: “El pueblo no está llamado a mandar ni a hacer oír! su voz
en el Estado, sino en cuanto está ya integrado en el Estado. qualitate qua, y en
vista de proveer a, las exigencias especiﬁcas de la vida y del buen funcionamiento
del Estado" (pág. 201).
24 Schumpetcr, “Capitalismo, socialismo y democracia". Buenos Aires. 1946.
parto 4‘.
25 Bielsa. R.. “Al Lector". pág. XIII; prólogo a Petriella. D., “La Constitución
de la República Italiana". Buenos Aires. y
2° Recaséns Siches, L.. “Vida Humana, Sociedad y Derecho. Fundamentación
de la Filosofia del Derecho", México. 1952. pág. 514.
27 Cir. Hauriou, ob. eit.. pág. 240.
23 Cir. Merrinm. ob. cit. pág. 232.
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Desde este punto de vista, del “gobierno de la'opiniónpública",
Cossro pretende reformular la definición de Lincoln, sustituyendoen lu-
gar de gobierno por el pueblo que considera imposibledirectamente, go-
bierno por los partidos políticos, sin escuchar a Haurrou'):otros prede-
cesor“ (ver supra, Ill y IV); naturalmente que en beneficio del pueblo.
"No se diga entonces que la democracia es el gobiernodel pueblo, por el
pueblo y para el pueblo, ahora que podemos defrmrlamejor diciendo que
es el gobierno de la opinión pública, por los partidos Pliticos y para
el pueblo"z°. t
'
V. DEMOCRACIA Y FORMA DE ESTADO
Debido a que el ordenamiento estatal de las estructuras centrales
presenta la cuestión de la radicación de la soberanía propia de una cen-
tralización o descentralización, sea aquella indivisible o plural (solucio-
nes federales), mientras que en el Gobierno la estructura está referida
preferentemente a la de los órganos y funciones dinámicas; se ha' consi-
derado a la forma de Estado más estable y duradera que a la segunda.
Quiere verse en la Democracia una forma de sociedad o Estado.
'
El P. lZAGA considera que la República democrática “se funda en
la soberanía de toda la sociedad. . . habrá democracia allí donde la sociedad
o por si misma o por aquellos a quienes ha investido con su confianza.
interviene, en una u otra forma, en la gestión gubernativa; allí donde
la acción gubernativa se mueva bajo la vigilancia y el impulso de la
opinión pública social a la que se consulta, escucha' y atiende”'3°.
r a) Unos autores toman en cuenta la realidad del fenómeno estatal,
el Estado histórico, y otros únicamente el concepto ideal, la ideología.
Entiende PERCOLESI que Italia es un “Fátado democrático”; “el sistemademocrático es un sistema de pricípios complejos que se fundamentan
sobre la soberanía popular, la igualdad ante la ley y las deliberaciones
tomadas por mayoría y referidas jurídicamente al Estado, como sus pro-
pias manifestaciones. Para una eficiente actuación debería presuponer
un alto nivel intelectual, cultural y sobre todo moral de todos los ciuda-
danos"3‘.
b) En cambio, sosteniendo que debe armonízarse la realidad que
sirve de base con la ideología que ilumina, para Juan KELSEN “la demo-
cracia es la idea de una forma de Estado o de Sociedad en la que la
voluntad colectiva, o más exactamente, el orden social 32 resulta engen»
drado por los sujetos a él, esto es, por el pueblo. Democracia significa
identidad de dirigentes y dirigidos, del sujeto y objeto del poder del ES-
29 Cossío. C.. “La Política como conciencia”. Buenos Aires. 1957. pág. 209.
_
3° P. Inga, L.. “Elementos de Derecho Politico", Barcelona. 1952. 2° ed.. tomo ll.
pags. 59 y 80.
'
3.1Pergolesi, 17., “Diritto Costítuzionale", Padua, 1955, 10a cd., págs. 36 95-'(‘Ropullzlrademocrática" aparece inatitucionalizada en la Constitución de Italiaart. . '
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tado, y gobierno del pueblo por el pueblo"; . . “La democracia, necesa-
ria e inevitablemente requiere un Estado de partidos'Wﬁ ' '
VI' DEMOCRACIA Y FORMA DE VIDA
Para legitimar definitivamente a la Democracia en l'a conciencia so-
cial como causa justa y ciertamente la única digna de los hombres civi-
lizados, se la ha vinculado a la vida real, a una cultura o sistema filo-
sófico espiritual, basada en la ética, el derecho y la justicia igualitaria
Siendo atacada por los partidarios del autocratismo en su fundamenta-
ción como forma de Gobierno u orden social, los demócratas activos
tratan de salvar esos escollos antes apuntados (ver supra, I), con unaformulación anista. Esta nueva conceptualizaciónpodria calificarse
de “defens‘de la democracia”.
a) Los precursores que hemos podido compulsar son argentinos;
veremos sólo algunas definiciones. No obstante ajustarse ESTRADA al con-
cepto político de que “la democracia es la forma de gobierno, en la cual
la soberanía radica en el pueblo”. considera valorándola como la “única
forma de gobizerﬂojusta, es decir, moral, y por lo tanto, legitima”3‘.
Joaquin V. GONZÁLEZ coincide en que la democracia sea más que una
forma de gobierno un ideal social, un modo de vida v cualidad del esni-
ritu humano que no puede ser impuesta’._sin'o que debe sér adquirida;
es la aptitud de autodeterminación dirigida hacia fines ideales“.
Un demócrata que dió nacimiento al concepto de reparación institu-
cional, YRIGOYEN luchando por la auténtica vigencia ,de la Constituciónhistórica, desde la primera magistratura decia al Congreso en el Mensaje
del 31 de agosto de 1920: “La democracia no consiste sólo en la garane
tia de la‘ libertad política; entraña a la vez la posibilidad para todos para
alcanzar un minimum de felicidad siquiera”35.
El sacerdote .de 'la libertad Monseñor DE ' DREA cree que. “mucho
más importante que. saberla, es sentirla. Saberla definir," es conocerla;
y sentirla, es vivirla”. “Sostengo el principio de la democracia, porque
es un sistema de gobierno que obliga moralmente a todoslos hombres de
corazón a trabajar por la elevación del nivel moral y material del pueblo,
ya que ningún régimenpolitieoabre tanto las puertas a los hijos del
33 Kelsen, H., “Esencia y Valor de la Democracia". Barcelona. 1934, págs. 30
y 37. Sostiene que la Democracia foma] es considerada por los marxistas en opo-
sición a la democracia social, distinguiéndose ésta por un orden social que garan-
tiza a los ciudadanos no sólo participación igual en la formación de la voluntad co-
lectiva, sino también, una igualdad económica. Debe rechazársela pues es el valor
de la libertad y no el de la igualdad.' el que primero define a la democracia. Con-
sidera manifiesta corruptela de la terminología aplicar el vocablo “democracia” que
ideológica como prácticamente significa un determinado método para la creación del
orden social, ¡1 contenido de este orden. que es independiente (págs. 126' y 127).
33 Estrada, J. M., “Curso de Derecho Constitucional”. Buenos Aires, '1927, Zi‘
ed.. tomo II, pág. 430 apéndice.
34 Siguendo al escritor inglés H. F. Cope. Cit. por LeVene, R., “Historia de las
ideas sociales argentinas", Buenos Airesr México. 1947, pág. 85
35 Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores, año 1920. Buenos Aires, 1920.
tomo 1°. pág. 712. '
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pueblo para que lleguen a participar de las responsabilidades del poder.
como el régimen democrático” “0.
b) En la Democracia moderna el fundamento (le la convivencia
del hombre es “la ie en la capacidad de la naturaleza e inteligencia hu
manas y en el poder de una experiencia continuada" según DEWEY, aña-
diendo: “más que una forma de gobierno; es primariamente un modo
a'e vivir asociados, de conjunta experiencia eontinuada”37. Ella misma
constituye “uno delos fundamentos de la actividad creadora” 3".
Recientemente el profesor LASKI ha escrito que “el Estado es una
sociedad de individuos sometidos por la fuerza (leyes), si fuese necp.
sario, a determinado género de vida” 30; pero ya había dicho: “la ver-
dadera esencia de un gobierno democrático reside en que las institucio-
nes socialcs contemplan en un mismo pie de igualdadits retensionesindividuales a la felicidad”‘°. ‘
_,".'r-
García-Pelayo, relacionando el nacimiento del pueblo.'-"al fenómeno
(le oposición Estado-sociedad, considera que para que exista pueblo como
sujeto unitario del poder del Estado 'se precisa que exista una voluntad
conjunta, una homogeneidad social, por unas vivencias y por espiritu
comunes; vincula Democracia históricamente con la ﬁca de nación en
sentido moderno; "‘la democracia tiene como supuesto el sentimiento de
la común pertenencia a una comunidad nacional especíﬁca” 41.
En cambio, con carácter universal para MAXEY la Democracia es “la
aspiración a una [arma de vida en la que la libre inteligencia y la acti-
vidad voluntaria de los hombres puedan armonizarse y coordinarse con
la- menor coerción posible, y es la creencia en que tal forma de vida es
la mejor para toda la humanidad y la que mejor responde a la natura-
leza humana y a la naturaleza del universo” ‘2.
\¡ VII. CONCLUSION
Hemos podido comprobar, entonces, la transformación relativa del
concepto de Democracia y para concebir la Democracia moderna, en el
que algo ha fenecido pero mucho ha quedado en pie, estamos en condi-
ciones de llegar a conclusiones: deiinirla como una forma de Gobierno
es la primera etapa y lo más esquemáticamente sencillo, es lo bastante
pero no lo suficiente. Vienen luego, las implicancias que puedan quedar
afuera, el contenido real de vida social en mutua relación con los princ
eipios fundamentales con el sistema de ideas, los valores éticos y sobre
todo cierta teleologia cara al hombre junto a una cosmovisión del universo.
3° M. De Andrea, M., “La verdadera democracia", conferencia en el Instituto
Popular de Conferencias (La "Prensa. 25 de abril de 1945); y Discurso en la Asam-
blea de Chicago, 2 de setiembre de 1942 (“Hacia un mundo mejor". Buenas
Aires. 1942).
' 37 Dewey. 1.. “Democracy and Education”, 1916.
33 Cole. C. D. H.. “Essays in Social Science". Londres, 1950, págs. 97 y sgles.3° Laslri. H. 1.. “Introducción a la Politica". Buenos Aires, 1957, pág. 9.4° “La libertad en el Estado moderno", pág. 155.
.
"1 Garcia-Pelayo, M.. “Derecho Constitucional Comparado". Madrid. 1950.
pag. 690. .
43 Maxey, C. H. C. “Political Philosophies", New York. 1950. pág. 690.
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Esa convicción que anima nuestro obrar nos lleva al concepto de
Democracia, sin ninguna pretensión científica de hacerlo como la vemos
personalmente, más bien como puede ser vista por los demás. Sentado
desde ya, aceptamds la tradicional fórmula “el gobierno del pueblo, por
el pueblo y para el pueblo", que unida a su exégesis llena las necesida-
des didácticas. ‘
ALa Democracia es una doctrina política de la vida social, que se fun-
damenta en el principio de la soberanía del Pueblo, partícipe decísorio
port representación en la formación de la voluntad del Fatado, y en el
respeto a la dignidad de la persona humana; cuyos fines son la Liber-
tad, Igualdad y- Justicia.
Siendo doctrina la formulación metódica, filosófica o científica del
pensamiento humano, la doctrina politica consiste en un complejo orde-
nado o sistemático de principios y fines sobre la actuación del Estado.
Como doctrina política la Democracia está informada por principios
entre los que se encuentran el de la soberanía del pueblo y el de la li-
bertad una teleología de ella, la igualdad y la justicia. No puede existir
Democracia donde solidaridad no coincida con seguridad, donde no se
parta de otro principio: el respecto y protecciónde la dignidad de la per
sona humana y de sus derechos.
El campo operativo no es racionaL es la realidad social, el contenido
vital de la Democracia, las aspiraciones y necesidades mutuas de los hom-
bres y de la entidades comprendiendo todas las ideas e intereses mora-
les o materiales que se presentan en esa vida real; importa realiza-
ción práctica en medida posible, de aquellos valores procurantes dcl bien
común, en beneficio de la comunidad.
Por una parte, la coordinación ética de los hombres, que eliminando
el privilegio mediante la jusﬁcia igualitaria, permita el juego de legítimas
aspiraciones y necesidades para posibilitarles un minimo de felicidad. Por
otra parte, la libre iñ'tervención activa de los ciudadanos en la vida polí-
tica, y el libre consentimiento de los gobernados entendido como identi
ficación con los gobernantes. Ambas suelen concretarse en creencias, sen-
timientos, ideas. que dan nacimiento a las formas d'e' pensar y de sentir
del hombre aislado o agrupado, para cristalizarse en partidos políticos v
luego en la opinión pública, reflejando esas pluralidades de una reali-
dad social.
La doctrina política democrática tiene como destinatario al Pueblo,
en donde reside y quien conserva la soberanía. Este principio ha sufrido
adaptaciones, pero no implica que la ejerza directamente. Se trata de la
titularidad del poder soberano dentro del Estado, no de 'la soberanía del
Estado ni en el Estado. Considerando la soberanía como cualidad del po-
der, debemos distinguir el poder soberano del Pueblo, poder objetivo en
potencia, y el poder de Gobierno, poder subjetivo que consiste en la com-
petencia de los gobernantes.
En un Estado constituido como el nuestro la Democracia adquiere vi-
vencia política a través de la forma representativa republicana. El Pueblo
como unidad vital es el titular supremo de la potestad estatal, conserva lasoberanía y está representado por el Poder. Ahora bien, como esa potes-
tad estatal necesita unidad de acción, la Constitución ha establecido los
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órganos y sus funciones no soberanos, que_como tales no representan di-
rectamente al pueblo, sino al Estado orgamzado..
Naturalmente que en dicha potestad soberana hay un ensamblamien-
to en dos sentidos. Consiste en que en el Pueblo está el origen de todo
Poder, confiere toda la autoridad, 'y se manifiesta cuando el cuerpo elec-
toral ejerce mediante el consentimiento poderes o funciones del sufragio;
lo demás será por medio de sus representantes. El poder soberano perte-
nece al pueblo, el poder de Gobierno a los órganos representativos del Es-
tado y a los representantes del pueblo que actúan en su nombre.
El poder estatal es originariamente popular, en» cuanto a su nombre
se confiere y en cuanto los titulares son elegidos por los ciudadanos; luego,
el poder gubernamental es realmente popular por la participación indi-
recta del pueblo, pero-no llega a ser soberano, lo inviste el órgano u
órganos estatales y ejerce la soberanía del Estado. a) En el caso del
Poder constituyente éste pertenece al pueblo, que lo ejerce por‘ interme-
dio de sus representantes; la Constitución es sancionada por una Con-
vención al efecto, órgano supremo pero no soberano, estatuyendo la orga-
nización con separación de poderes y funciones. b) En el caso de los
poderes de Gobierno (constituidos), los tienen los representantes del pue-
blo, pero son los órganos del Estado en su nombre quienes dictan la ley
del Congreso con intervención de ambas Cámaras y del Poder Ejecutivo. . .
El poder soberano del Pueblo, u objetivo, es un poder mayoritario
latente que consiente o disiente, consagra investidura y efectúa contralor,
por medio de los partidos politicos y la opinión pública; en cambio, el
poder de Gobierno o subjetivo, es poder minoritario —con funciones que
están delimitadas en su esfera de competencia por la organización. La
mayor participación. posible de una comunidad en la formación de la
voluntad del Estado, gira alrededor del régimen y gobiernos represen-
tativos, ya que la Democracia representativa es la única factible en los
Estados modernos, y las formas semidirectas meros procedimientos que
la atenúan operando sobre ella ‘3. En última instancia, se realiza una,
participación del poder de la mayoria en el poder minoritario de Gobier-
no quien recibe poder de decisión, de tal manera que la voluntad esta-
tal llegue a identificarse con su respectiva voluntad popular, sea la misma.
Como forma de Gobierno la democrática (sentido restringido) pre-
cisa basarse en algunas doctrinas que la justifican y la consagran insti-
tucional
'y funcionalmente. Como doctrina politica la Democracia (sen-
tido amplio), se presenta más que en fórmula gubernamental, con subs—
tancia de vida social,lcon principios y fines coordinados por la partici-pación y el consentimiento populares. ’
.
43 Hemos definido a las formas semirepresentativas: “procedimientos que re-
quieren la intervención directa del cuerpo electoral en consulta. para que se pro-
nuncre sobre los poderes constitutivos del Estado, sobre un acto público de los órga-
nos representativoso sobre los titulares de la representación"; en nuestro art. “For-
mas Semldirectas de Democracia", Diario de la Revista Jurídica “La Ley", 1957.
Tomo 88, ll de diciembre de 1957. '
